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En las batalla5 d~ l progreso y de la civilización contra las 
\'iejas idea.'l de la Colonia, y en los combates delJlen&amiento hu~ 
mano contra los errores del ~iglo , no hay que ce cric ni u ua línea 
,,1 enemigo. 

Con iguales armas, y en id éntica posición milit ar , b victoria 
es del que enarbole el estandarte de l:t !ana razón y de la luz en 
el campo de la moderna fil osofía. 

La libertad republicana es al pensamiento humano lo que el 
ai re es al rui do, el vehícu lo del sonido ; por fuertes que sean los 
golpes que demos subre un rneh l p recioso, si (al ta el aire t ó está 
enrarecido, nada oiremos ; el cco estará mudo; sin aire no hay 
sonido y sin sonido no hay melodía . 

Sin liberlld republicana no hay glorias nacionales, y por 
co nsccm:ncia, b Patria desaparece ."Int e nuestros ojm, como des­
ap Ol recen e n HIla tarue primave ral las nubes de oro que el sol baila, 
",l1 á en el remoto confín del horizonle. 

E l pensam iento h umano, en el orcen flsico y moral, e.~ infa­
libk. en el campo de la libertad republicana; litiS dogmas son 
cinones sag rados del evanjc\io de la moderna fi losofía, y sus atri-
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butas son la penetrabilidad en los más intimos secretos de la 
ciencia y del saber y la sola rest ricción que puede imponerle la 
tr¡¡,nsfoTlIlacion ue la m aleria, en cumplimiento de preceptos inmu­
tables á que esta sujeto por ley natural. 

Así como 1., hoj,1. del árbol no se mueve sin la volu ntad de 
Sil Creador, as í tampoco el pCllsamicnto humano, en su anda1. y 
rápido vudo al tra~·es de los espacios, no arra ncarla los secretos 
del misterio, ni h~ria de 10 imposible una realidad, si no t uviera 
el ejercicia ahsoluto de un a libertad ~¡n lim ites. 

He aquí ¡llIT 4U":, ~crlOres. cuando el auatcma avasallaba al 
pensa miento hu m ano, aquel márt ir republicano de 181 0, en su 
infatig,lble propósito de l.1 emancipació n de la Colonia; intrépi do 
ldiador en los tr iu nfos de la luz contra el error v Ils ti nieblas; 
aqllclh lámp:ua ,! c apacible y o.lllk t: clari dad que alumbrará 
los .,ig l o~ y será imperecedera . ca UTO C~ imp~recedera la esenri;1 
infinita del grande Artífice del Universo; el proscr ito, el CQTI~p i­
rarlor, el prófllgo de la~ pri~jones de Afrie;'!; el héroe de P;'! lace, 
Caliblo, J uanJmbú y Tacincs, pagó, eon once ano.~ de prüion es 
y \'ejámcncs , la publicación de los derechos del hombre. 

llé aquí por qué cuando el pensamiento humano era ame­
nazado por el rayo fulminante de excomunión, eran incompat¡b l e~ 
la conciencia y la República . E l c~tado más floreciente y de má§ 
perfecta civilizaci6n para un país. en aquella época, era aquel en 
que toda idea de progreso y adelanto implicaba. el I","¡ Je la 
bl"sfemia; y el pemamiento human o, encerrado en su careel de 
carne, privado de libertad y atadas sus abs al poste de la e.~cl:l\"i ­
t ud, 110 creyó entonces que llegaría un día en que, fundid o el 
hombre en el crisol de la R epública y emancipado del mist ici s­
mo, pudiera ~ometer los elementos de la naturaleza á su mis 
blanda y dócil obcdicm:ia. 

lié aquí por qué cuando la astronomía, la fí:; iea, la fi losofia 
y las ci encias exactas germinan bajo el yugo de ailejas preocupa­
ciones, era el sol el que girab" al rededor de la tierra, y la apa­
r ición de un cometa pres3.giaba terribles amenazas de la cólera 
divina. 

Desconocidos los mares en aquella época, y su lecho lan s610 
habitado por fie ra., y tiburones, no con cebf~ el c:spír itu humano 
que, redimido por la libcrt<lu Jcl pensa miento, doblara la cerviz 
la onda altanera ante la na\·e que la surcara; qm: la superficie 
azul arrastrara orgullosa mill ares de palacios flota lll e~ que ll eva· 
ran consigo el germen del progreso '/ de la civilización; que el 
intrépido buzo descendiera al fO lHlo del Océano y arrancara de.!tl 
seno inmensos lesoros que iuúlilmente ocultaba , ni que mafiana 
el Atlánt ico y el Pacffico, dóc il es y obedientes á la voz de Lesseps 
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y unidos en estrecho y eterno ahrazo, confunflan sus olas, como 
.'e confu nden t!n d cáliz de [a Ibr el beso de la brisa y la perla. de 
rucio qu.e en Su seno esconden. 

i Sal\"e Bolivar, Colón y Lcsseps! Vue!tros nombn:s son el 
pnema glorioso del ciclo de nuestra li bi! rta-i republicana. 

Hé aqui Imr qué cuando el pcnsamiento humano era súb­
tlito de injustiticable fanatismo, la audaz locomotora, ante la cual 
no ha! valla n i harrera, en su deli rio y frenes{ por sJh"ar las 
rli5tancias y multiplicu la" horas y el tiempo, no cruzaba en ton­
Cl:S l a~ feraces comarCH de n uestra América, ni arrastraba sus 
ruedas los prod uctos de diversos y va riados cl imas, n i á los indio 
\'id ll o~ de todas las ra7.a~ y condic iones que pueblan el u niverso, 
ni su silbido prolongado. anuncio fdi:.: de su veloz pa rtida, era 
repetido pur el eco de la sel va virgen. 

Entonces la corriente eléctrica, tr.'\,smiSOI'a del pensamiento y 
de la idea, no habla sido ap risionada en la pila de Volta : y la 
com unicación ue las nileioucs y de los pueblos entre ~i , se hacia 
de tiem po en tiempo, con la más pfl'eZOSa lentitud. 

La Instrucción pública y gratuita, columna de granito en 
donde descansan las sociedades, los pueblos y los gobiernos, no 
era entonces aq uel foco de l uz l{ue irradia ho}' en los planteles de 
educación . 

Redudase en aquel tiempo :'t ensena r al niiío á encadenar las 
letras de su nombre y á titubear la lengua de Castilla. 

Los d erechos más preciosos del ciud adano; la inviolabilidad 
de la " ida h umana , la libert,..d individual, la igllJldarl, el p rofun. 
do respeto al propietario, la lihertarl absoluta del pcnsJ udento, tle 
palabra ó por 1,;50:::rito, b pro(1::sión li bre, pública ó privada ' de la 
religión q ue 6. bien se te:lga, &c., eslaba.n á merced de una coro ­
na \'olnble y caprich05~, como es voluble ':i caprichosa la refrac · 
ción de los rayos sola res, intercept;¡d03 por gotas de Uu.,ia, en la 
formación del arco-iris, 

Para conced er .:i la N ue\'a Granada el título de p ueblo 
libre y soberano, tlln'l lllgar un gran catacl ismo social y 
político. 

La sangre coloreó las pampas d e Am~ri ca ; las l.:igrimas ,su­
bieron quince carlos sabre el ni\-e! de las mAs altas monta l\as, y 
el luto y la dcséllación llevaron su corteja fú nebre desde el Oricn te 
hasta el Pon ienle,}' ucsde el Korte hasta el Septetllrión. 

lniciadores de esta reforma universal fueron los conspirad o­
res de Ji71 , los dee.ln e5 del martirologio de la Patr ia: Galán, 
Alcantuz, Ortfz, Malina y eompafl.eros mártires de aquella grall­
diosa apotcúsis que pulverizó las cadenas quc aherrojaban al pen­
samiento humano. 
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Secundaron su ejemplo los reos políticos de 1794, re\'eland o 
;i los pueblos los derechos Que teniall y Que ignoraban, 

Brotó en seguida, del cielo y de la tierra, como brotan del 
firmamento l.ts estrel l a~ , toda esa pléyade deslumbr.1dora de ge, 
niO! y de atletas que se inmoló r.:n aras de la patria ha!!a ¡816, y 
que á priucipi os del siglo XIX llevó como trofeo de la vic toria 
el estandarte de la R epu blic..t , d esde las calcinadas arenas del Mag­
dalen.t , Ma racaibo y la Gllayana, hasta las nieves del Chimbora· 
7.0, y desde las crestas de Cuzco y Potosi, hasta la s heladas cimas 
del Cotopaxi y del Pichincha, y desde ras murallas de Ca rtagenil 
y Puerto-Cabello hasta las fort"lezas del templo del ~ol. 

T ambién la mujer ocnpJ. un t rono de gloria en el coro ce l es~ 
tial dc los ángeles dr.: la libertad . E lla, la obra más perfecta de h 
natu raleza y la má.s heroica y valeros::!, á la par que sen~ibk: y 
d¿bil, llevó también su 6\'010 de amor á la patria , á los campos de 
batalla. 

P ortcutosas y hOffiúieas hazal1as ejecutaron J ualla de A rco, 
Carlota Corday, Cleopatra y Ca talina 1I en Francia, y Pota Sab­
varriet;¡ y Antonia Santos en Colombia. 

La mujer, ese ángel de bondad y de dlllzu ra , emhlema dI.! 
paz, dI.! amur y de caridad; 1" que vc-1a nucstru sueño y ~o 1í e it;¡, 
cuida nuestra inf:ll1cia , cuando con paso inseguro atraves.amos la 
espino!>.t senda de la adolescencia; la que infunde valor al gue­
rrero y desarma con su virtud al ase~ino; la que co n sólo una 
lágri ma que broten sus pupilas ó Ulla sonrisa angelical que asome 
á sus labi os, hace trepid ar la forta leza de un imperio y rendir á 
ws pi és las coronas del poeta, las g lorias del soldado y el cetro 
del monarca; ella también quiso ec¡1 ir las gllirnaldas de la in· 
mortalidad republicana, }' en\'oh 'erlas en las nubes de gloria que 
cubren el cielo de la patria. 

A la cabe1~1. de aquella brillante co:",!fc!;¡ción de soles y lum:­
nares, radian te y ma je~tuosa, cubierta con el manto del iris de la 
i Il lUortalidad y dc la gloria, se destacó la gallarda figura de Silllón 
Boli~'ar, bland iendo su espad.1. redentora, templada con el fuego 
de la libertad, que hahía jurado defender ante 105 Oj05 de la pos­
teridad, desde el Orill ocu hasta el A ma:wnas y desde el Táchira 
hasta el Carchi. 

Los escudos de cien victorias desc,1Il5all sobre su pecho de 
héroe; y el espacio en que giran l o~ p1an!'la~ y .1lull1bra el sol, 
parece C!!trecho para co¡¡tr.:¡¡er la~ palpi taeiolll'S d e Sil ardiente 
r.:o ra¡:óll. 

En 1;\ hoja de ~u espada se leen los nombres de DO)'Jd, Ca, 
rabobo, Pichincha, Juní n y Bomboll;i; triunfos más grandes y 
hcroicos que las hazalias uc Aníbal al escalar los Alpes r los Pi· 
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rineos para someter a E'Hopa al impe rio de Cartago y destruir el 
poderío de la rei na dd mundo : la patria de los Cesares, de 1m 
Scipioncs, de los Gracos, de Trajano y de Agripina; m:h asom­
brmos que la conquista de Asia por Aleja ndro, y más extraordi­
narios que las proezas de Kapoleóll e~l !?s batallas de Sena, A U$_ 
terlitz y de Ma rengo, en la ~angrienta guerra contra Eu ropa. 

César, Nap!.lleón y \Va5hington no son más grandes que 
Bolívar. 

Contemplad las glorias inmortales de aquéllos y las coronas 
de laurel que c¡¡)en 5US frentes, y encontraréis en las blancas p<1-
ginas de la histor ia que c"lfacteri~a á estos genios ilustre~, el ha.1-
dón q ue pasi ones mezquinas ó ambiciones depravadas imprimió 
en sus frenles. 

Volved la vista hacia el cielo refulgente de las glorias impe­
recederas de Bollvar, y no hallaréis una nllbe que empa ñe su pu­
reza, ni u n a~tro que vacile: en ~ II\-ia r Sil luz al Padre de la H­
bcl'lau . 

Como Mesias de la libertad, cumplió su misión de redim ir á 
ci nco pueblos hermanos de la más bArrora é injustificable de las 
ligaduras ql1e Pllerlen esclavizar á la raza humana. 

Como Polltico, 110 tuvo otro mó\'il que el engrandecimiento 
de su patria, á la que amó siempre más que á si mismo. 

Como Estadista y hombre civi l, implantó el régimen repu­
blicano-democrático en el corazón de HB libcr tad o~ , y organizú 
gobiernos puros, hijo::! dd sufragio universal, de lOdos y para 
todos. 

Tuvo su Calvario en San redro Alejandrino; la envidia y la 
traición tejieron la corona de espinas que d,"sgarró sus sicnes ; y 
envuelto en d sudario de la hum ildad y la pobreza, hizo su viaje 
:.í la cternitlad, « habiendo arado UI el tIlar,~ como él decía. 

No fueron los ail OS ni las enfermedades las que troncharon su 
bendita existencia, fué el acero de la ingratitud el que abrió cn 
plOdazos su nuble corazón. 

¡ E s, scllores, que las pella~ y sufrimientos morales que en­
gendra la calumn ia, arrancan la vida con mas rapidez que el PII­
¡:tal envenenado del asesino 1 

Los tiempos han ,-ariado y con ellos las costumbres y las 
ideas . Se suced en unas generaciollcs á las otras j aquí trepida un 
reinado; allá flo rece una R epública, y las ciencias, la~ letras y las 
artes invaden á paso de gigante el campo que a-n tes ocuparan la 
ignorancia y el error . 

Sólo t ú, libertad, no varias CIl tu div ina esencia. 
Oh 1 cuan bella eres I 
T ú eres la luz de la inteligencia y h . noblez.1. del corazón, 
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Quien te canozca y le ame, te encuentr a en el dli;: de la fl or y 
en el verdoso follaje del árbol; eu las cimas de las montallas y en 
las profu ndidades del abismo. 

E n toda manifestación del espíritu humano se revela tu 
magnificencia; y desde el reptil que J.10r el sucio se arrastra , basta 
el condor que al cielo se levanta , te ri nden homenaje y le t ribu­
tan <ldmir.1ción. 

Vé, hija de Dios j vé, ilu mina las inteligencia5 que á t u paso 
cm::uclltrcs, eDil t us fulgores ¡ despiértalas de su letargo ; lanza 
sobre ellas rayos de tu fuego abrasador, para que penetrados to­
dos del santo amor a 1.1 patria, hagamos votos para que la paz se:!. 
con nosot ros, y para que no se borren de nuestra mem oria 105 
nombre.'I de los m:irtircs tl c J81 0. 

©Academia Colombiana de Historia 




